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Introducción
Aguazul, Nunchía, Tauramena y Yopal son municipios del piedemonte llanero, ubi-
cados en el departamento de Casanare (Colombia). Su contexto social, económico, 
político y ambiental ha estado fuertemente influenciado por las dinámicas de la 
industria de hidrocarburos presente en la región desde la década de 1980 (Duarte, 
2016). Uno de los efectos más destacados, está asociado al cambio de las dinámicas 
sociales y organizacionales de sus pobladores, impulsadas por la transición de agri-
cultores a obreros y al rápido aumento de la población por demanda laboral propia 
de la industria (Dureau y Goüeset, 2001). 
Hasta ahora, las Juntas de Acción Comunal (JAC en adelante) se han organizado casi 
por completo alrededor de la gestión de cupos laborales ofertados por las compañías. 
Por esto, las JAC han relegado su papel como protagonistas de la planeación de los 
territorios y han desdibujado su relación como comunidad y con los demás actores 
institucionales distintos a la industria. La influencia de la industria petrolera sobre 
las dinámicas sociales en los territorios próximos es ilustrada por Karl (2007) con 
ejemplos de diferentes países con influencia petrolera, incluyendo a Colombia. Asi-
mismo, Vega-Vargas (2010) describe cómo el modelo laboral por turnos, impulsado 
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en la década de 1990 por el gobierno nacional y adoptado por la industria petrolera 
en Casanare, condujo a que el trabajo dejara de forjar vínculos sociales y formas 
de solidaridad, propias del trabajo colectivo. Lo anterior contribuye a explicar por 
qué cada vez hay menor prosocialidad o presencia de comportamientos destinados 
a beneficiar a otros (Jensen, 2016), la pérdida de valores comunitarios, los conflictos 
comunitarios, el difícil relacionamiento entre actores y la pobre planificación del 
territorio.
En línea con esto, el desarrollo de Casanare ha sido limitado a pesar de tener acceso 
a los altos ingresos del petróleo desde la década de 1980 (Benavides, 2010). Estos 
ingresos implicaron inversiones en infraestructura, generación de ingresos y progra-
mas de desarrollo de capacidades, pero también atrajeron a grupos armados ilegales 
de orientación política de derecha e izquierda y contribuyó a la corrupción (Pearce, 
2004). A la vez, la violencia y la corrupción favorecieron los intereses individuales 
a corto plazo y despojaron a la democracia de la participación plural (Roa, 2015). 
Esto explica, por ejemplo, el acceso limitado de las comunidades al agua potable, los 
sistemas de salud, educación de baja calidad y el deficiente desarrollo de los sistemas 
de producción sostenibles (Pearce, 2007).
Bajo este escenario, ¿por qué hablar de prosocialidad cuando se habla de planeación 
territorial? La planeación territorial ha sido pensada sobre todo con un enfoque téc-
nico excluyendo la participación efectiva de las comunidades organizadas (Leifsen et 
al., 2017). Por esa razón, los habitantes no se sienten parte de esos planes, no ven la 
necesidad de unirse y pensar en colectivo por y para su desarrollo y bienestar. Esto 
fundamenta la necesidad de diseñar estrategias de planeación participativa de los 
territorios, que permitan que las comunidades se organicen basados en los valores 
por el bien común y en promover acciones para el bienestar de todos. 
Ahora bien, ¿cómo se entiende prosocialidad? los comportamientos prosociales 
pueden venir en varias formas, estos incluyen informar, consolar, compartir y ayudar 
(Jensen, 2016). En ese sentido, las JAC son el escenario institucional más propicio 
para auspiciar la participación comunitaria y la prosocialidad en la toma de decisio-
nes asociadas al desarrollo del territorio. 
Por otro lado, es posible explicar acciones altruistas, en principio irracionales, si 
se considera el proceso de toma de decisiones acoplado con las emociones (Vaca, 
2012). Zamagni y Fletcher (1987) acuñaron el concepto de prosocialidad para abar-
car al conjunto de comportamientos que favorecen la construcción de grupos o de 
alguna forma de comunidad, por ejemplo, la comunidad ciudadana, sin suponer la 
existencia exclusiva de relaciones altruistas. Esto puede explicar que la necesidad de 
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participación no solo está dada por el interés en el bienestar social, sino también por 
intereses de beneficio individual. 
Ahora bien, de la comunidad ciudadana se espera que participe en la vida pública, 
además del voto, con la corresponsabilidad del desarrollo social en todos los niveles. 
Para esto, es indispensable el fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad 
civil y contar con sistemas de información ágiles que permitan llevar la información 
a la ciudadanía y recoger sus apreciaciones (Moncayo, 1998). 
En línea con esto, como lo plantea el CONPES 3661 de 2010 (DNP, 2010), uno de 
los requisitos clave para cualificar la generación de caminos promisorios hacia el 
desarrollo de las comunidades se resume en la promoción, mejoramiento o consoli-
dación de las capacidades de los actores involucrados. De esta manera, se clarifican 
sus intereses, sitúan sus demandas en espacios deliberativos y, a partir de ellos, dan 
forma a miradas de conjunto de la realidad. Estas miradas colectivas permiten res-
catar el consenso, reconocer el disenso, trazar apuestas colectivas de futuro y planear 
acciones concretas de intervención para clarificar los roles, responsabilidades y 
complementariedades para cada uno de los actores (DNP, 2010). 
Para las organizaciones de la sociedad civil resulta de vital relevancia ser sujetos de 
un conjunto de estrategias intencionales, sistemáticas y contextualizadas para viabi-
lizar la mejora de sus habilidades o competencias colectivas. Este desenvolvimiento 
organizacional contribuye a una mejor ejecución de su misión y al logro de sus metas 
(DNP, 2010). 
En 2014, la compañía petrolera Equión Energía Limited evaluó sus impactos sociales 
en el territorio casanareño con el fin de establecer su Plan de Gestión Social Integral 
2014-2018 (Roa y Urdaneta, 2013), como requerimiento para la licencia de opera-
ción. A partir de esta evaluación, se identificó la incidencia indirecta de la industria 
de hidrocarburos sobre la transformación de la acción comunal en la región. Por 
ejemplo, las JAC asumieron un papel protagónico en la asignación de cupos laborales 
y de negociadores frente a otras demandas a la industria, de manera que los temas 
laborales y económicos colmaron sus agendas (Roa, 2015). Esto implicó que otros 
temas importantes dentro de este complejo contexto petrolero como la salud, la 
educación, el agua, la niñez, la paz, y en general el Buen Vivir quedaran sin suficiente 
atención. 
Así las cosas, Equión Energía Limited generó un convenio con la Asociación de Be-
carios de Casanare-ABC, para desarrollar desde 2015 hasta el año 2018, el programa 
Brazo Prestao. Este programa fue una propuesta dirigida a comunidades rurales para 
generar un escenario para el diálogo y fortalecimiento comunal, que facilitara el 
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reencuentro de mujeres, niños, niñas, jóvenes, abuelos, abuelas, hombres, líderes y 
lideresas, en torno a la planeación participativa de su territorio y a la definición de 
acciones a implementar como comunidad hacia un Desarrollo propio y auténtico.
Este trabajo tiene como objetivo presentar las potencialidades y desafíos que implica 
un proceso de planeación participativa de una comunidad ubicada en área de in-
fluencia petrolera, y su relación con la prosocialidad. Con este fin, nos enfocamos en 
la experiencia del fortalecimiento institucional comunitario de la JAC de la vereda 
Palobajito (Yopal, Casanare) y de la formulación participativa de su Plan de Desarro-
llo Comunitario en el marco del programa Brazo Prestao.
Método
“Construyendo Palobajito por un Buen Vivir”, es el Plan de Desarrollo Comunitario 
formulado por la comunidad de la vereda Palobajito. Está ubicada en el noroccidente 
de Yopal -Casanare, y cuenta con una población de 202 habitantes, distribuidos en 66 
familias. Para la formulación de este Plan de Desarrollo Comunitario se adelantó un 
proceso de diferentes etapas basado en los lineamientos de la Investigación - Acción 
- Participativa, metodología que apunta a la producción de un conocimiento pro-
positivo y transformador, mediante un proceso de debate, reflexión y construcción 
colectiva de saberes entre los diferentes actores de un territorio con el fin de lograr la 
transformación social (Fals-Borda, 1999). 
Así mismo, las actividades enmarcadas aquí, se fundamentan en un proceso de 
formación personal, y social, el cual concibe al ser humano como un ser multidimen-
sional que contempla la dinamización de cuatro aprendizajes propuestos por Delors 
et al., (1997) en el informe La educación encierra un tesoro, aprender a ser; aprender 
a hacer; aprender a saber y aprender a vivir juntos.
En línea con esto, se establecieron unos lineamientos y narrativas visibles y concien-
tes para garantizar que las partes (comunidad de la vereda Palobajito, Asociación de 
Becarios del Casanare y Equión Energía Limited) se comunicaran efectivamente, se 
escucharan recíprocramente y concertaran una estrategia:
Lineamientos 
1. Desarrollar procesos que inviten a concluir etapas, eviten la generación de depen-
dencia por parte de las comunidades e instituciones y que, en cambio, motiven 
la exploración de su autonomía con base en las oportunidades provenientes de 
su propio entorno.
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2. Realizar una lectura constante de las oportunidades que contribuyan a fortalecer 
el relacionamiento comunidad – comunidad y comunidad – actores externos 
como una premisa en el proceso.
3. Las experiencias de este proceso se constituyen en ejercicios de apropiación y 
diálogo de conocimientos, que direccionen a las comunidades a revalorar el te-
rritorio y a cuestionar la forma en que históricamente se han relacionado con él.
4. Las guías para el proceso eleccionario de la Acción Comunal, los fundamentos de 
planeación participativa en la ruralidad y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) son insumos directos en el diseño y desarrollo del proyecto.
5. Una comunicación constante sobre las dificultades, logros y oportunidades de-
rivadas del proyecto entre la comunidad, Equión y la Asociación de Becarios del 
Casanare, que permita garantizar la toma de decisiones estratégicas, y la creación 
de una voz articulada.
Teniendo como base que son las organizaciones dinamizadoras de los intereses de la 
comunidad, se parte de tres premisas principales: 
1. Las JAC se componen no solo de sus directivos sino, fundamentalmente, de la 
comunidad afiliada. Ambas partes son indispensables para el éxito de la acción 
comunal.
2. Hasta ahora (y desde hace algún tiempo) las JAC se han organizado casi por 
completo alrededor de la gestión de cupos laborales ofertados por la compañía. 
Sin embargo, las juntas tienen el potencial de recuperar su papel como protago-
nistas del desarrollo a través de una organización que considere las diferentes 
dimensiones del desarrollo.
3. Hasta ahora, la planeación territorial ha sido pensada sobre todo con un enfoque 
técnico, excluyendo la participación efectiva de las comunidades organizadas. La 
participación efectiva de las comunidades organizadas en la planeación territo-
rial permite alinear el proceso de planeación con el de ejecución, para lo cual es 
necesario diseñar estrategias de planeación participativa de los territorios y, en 
ese sentido las JAC son el escenario institucional más propicio para auspiciar la 
participación comunitaria.
Narrativas
Las narrativas son insumos estratégicos para asegurar que en efecto se escriba la 
historia que se quiere contar. En ese sentido, acorde a los diferentes momentos del 
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proceso, las narrativas que se usaron fueron “Ahora más que nunca otros mundos sí son 
posibles”, “Llegó el momento de recorrer nuestro territorio, y reinventarnos a nosotros 
mismos”, “Es hora de comprometernos con nuestras riquezas y de aceptar y fortalecer 
nuestras pobrezas sociales”, “Es tiempo de aprender a sumar, y dejar de dividir”.
Así las cosas, el fortalecimiento institucional de la JAC de la vereda Palobajito desde 
la relación de prosocialidad y planeación territorial se enmarcó en los siguientes 
momentos: 
I. Se inició con un diagnóstico que permitió caracterizar y establecer el estado de la 
JAC respecto a su funcionamiento, estructura y dinámicas organizativas. Esto se hizo 
a través de entrevistas a líderes comunales, a una muestra de habitantes de la vereda y 
actores institucionales (Secretarías de Gobierno Departamental y Municipal). 
II. Se desarrolló un proceso de intercambio de saberes y reflexiones en torno a prin-
cipios y valores de la acción comunal, la organización comunitaria, la normatividad 
que la rige, liderazgo y comunicación asertiva, planeación participativa y gestión. 
Adicionalmente, a partir de la información recogida en el diagnóstico, se abordaron 
por medio de discusiones reflexivas dos temas de relevancia en el territorio, como 
los son la Gestión Comunitaria del Agua y la Economía Solidaria. En ese sentido 
se celebraron foros regionales dirigidos a comunidades rurales y con participación 
abierta a diferentes públicos. 
III. Se acompañó en la formulación participativa del Plan de Desarrollo Comunitario 
de la vereda. La estrategia metodológica para este componente constó de dos fases. 
La primera hace referencia a la selección de las veredas del área de influencia directa 
que recibirían el acompañamiento. Esta selección se realizó mediante un concurso a 
través del cual se evaluó la motivación y el interés de las comunidades frente al pro-
ceso. Ahora bien, esto está relacionado con que la necesidad por un desarrollo local 
debe partir de las propias comunidades, puesto que los resultados en gestión están a 
su vez relacionados con el interés de cada vereda en la planeación de su territorio.  La 
segunda fase hace referencia al proceso de formulación de los planes de desarrollo, 
que se desarrolla en los siguientes momentos.
IV. Se asesoró de manera constante a la comunidad en la gestión e implementación 
del Plan de Desarrollo Comunitario a través de dos estrategias: a) Se buscó promover 
la generación de redes para viabilizar los procesos, planes y proyectos de las comu-
nidades. Esto se hizo a través de ferias institucionales en las que líderes comunitarios 
tuvieron encuentros con representantes del sector público y privado de orden local, 
departamental y nacional, de manera que las organizaciones dieran a conocer su 
oferta de programas y proyectos a las comunidades, y ellas establecieran de acuerdo 
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con sus intereses y necesidades, los contactos pertinentes para ello. b) Se brindó 
asistencia técnica consistente en la disposición de profesionales de apoyo, de manera 
trasversal durante el desarrollo del programa para asistir a los miembros de las comu-
nidades que así lo soliciten, en particular en temas asociados al funcionamiento de la 
JAC, procesos de planeación comunitaria y/o como puente facilitador a la gestión de 
iniciativas comunitarias.
V. Con el propósito de visibilizar y generar reconocimiento del proceso comunitario, 
se desarrolló un plan de comunicación en el que, mediante herramientas de diseño 
gráfico, publicidad y audiovisuales, la comunidad y el equipo del proyecto diera a 
conocer su experiencia, a la vez que facilitara la apropiación de su Plan de Desarrollo 
Comunitario.
Así las cosas, además de dejar capacidades instaladas en la comunidad frente a su 
funcionamiento institucional, construir el Plan de Desarrollo Comunitario permitió 
que como producto obtuvieran la hoja de ruta para abordar las necesidades de su 
vereda. Este ejercicio de planeación participativa inició con un grupo base de dos 
líderes comunitarios quienes partieron de un diagnóstico donde, a través de encuen-
tros para los que se convocó a la comunidad en general, se realizó un mapa social y se 
elaboraron formatos para implementar un censo casa a casa con el que identificaron 
las necesidades, y lograron que los habitantes conocieran su vereda, sus riquezas, su 
población y que con esta base, pudieran reflexionar sobre lo que los une y así soñar 
su desarrollo. Al avanzar el proceso se fue generando motivación con más líderes, así 
es que se consolidó el grupo base con nueve miembros de la junta directiva de la JAC.
El siguiente paso fue la priorización de objetivos: se realizó una serie de mesas de 
trabajo con mujeres, hombres, niños, niñas, jóvenes, y ancianos de la comunidad, 
donde se generaron discusiones y reflexiones respecto a la información pertinente a 
las necesidades y proyección de cada grupo, a partir de la clasificación de esta infor-
mación, se definieron los ejes: social, territorial, económico y de gestión, gobierno y 
organización. 
Mientras se formulaba el Plan de Desarrollo Comunitario, el municipio se encon-
traba en una transición de gobierno, lo que implicó que la articulación con el Plan 
de Desarrollo Municipal (PDM) de Yopal fuera paralela. En ese sentido, el Plan 
de referencia fue “Yopal Empresarial, Ciudad Región con Río: Joven, Justa y Todos 
Trabajando” planteado para los años 2016-2019. Por citar un ejemplo, del Reto 1, el 
programa “Yopal saludable”, se relacionó con el programa “Salud con calidad para 
todos”, del Plan de Desarrollo Comunitario de Palobajito. Igualmente, los programas 
de deporte y servicios públicos se alinearon con los programas del PDM.
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Finalmente, se llevó a cabo la etapa de la ejecución, en la cual se hicieron encuentros 
con la comunidad para delegar responsabilidades en diferentes líderes y comités de 
la JAC, según los propósitos y las actividades de los ejes. A partir de esto, se iniciaron 
acciones en tres alcances: 1) comunitario, 2) compartido entre comunidad y actores 
externos, y 3) gubernamental. 
El punto culminante en este trayecto es la gestión, a través de la cual se visibiliza 
ante las autoridades locales el esfuerzo de la comunidad, se robustece su incidencia y 
fortalece la apropiación social del territorio al demostrar a los líderes que sí es posible 
alcanzar resultados cuando una comunidad revalora su territorio, es consciente de la 
necesidad de pensarse en colectivo y, de fortalecer sus valores orientándose a trabajar 
por el bien común, cuando se planea de manera participativa y organizada. En ese 
sentido, esta gestión se desarrolló partiendo de un mapeo de actores que permitiera 
identificar las diferentes instituciones, empresas y personas que pudieran incidir 
de alguna manera en la viabilidad de la implementación del Plan de Desarrollo 
Comunitario. Una vez hecha esta identificación se establecieron contactos, citas, y 
participación en eventos tales como ferias institucionales para dar a conocer el Plan y 
llegar a acuerdos para la vinculación de los diferentes actores en el Plan de Desarrollo 
Comunitario.
La innovación social de la experiencia está en la metodología diseñada. Esta debía in-
cluir un componente informativo, un acompañamiento persistente y un componente 
práctico, que permitieran conectar la información con la aplicabilidad de manera 
sencilla, clara y viable.  
Conversar sobre actores y no sobre beneficiarios del desarrollo; incluir y persistir en 
la concepción de cada uno de los participantes como actores fundamentales desde 
su papel (madres, mujeres, líderes, docentes, dignatarios, jóvenes y niños) para la 
caracterización, planeación y gestión de sus intereses y necesidades. Esto rompe con 
el hecho que estos ejercicios básicos de la planeación habían sido históricamente lide-
rados por terceros (industria petrolera y gobernantes) con una muy baja o restringida 
participación de la comunidad.
Por otra parte, se generaron y recuperaron espacios para el intercambio de saberes 
y experiencias al interior de la comunidad. A través de estos espacios se rompió la 
concepción que tenía la comunidad sobre procesos de educación o de formación y/o 
capacitación unilaterales y unidireccionales. A lo largo del proceso, se desarrolló un 
reconocimiento hacia los saberes propios y de los demás, que evolucionó en diálogos 
más eficientes y honestos. Al mismo tiempo, hubo una identificación y reconoci-
miento de experiencias significativas al interior de la comunidad como referentes 
para inspirar el intercambio de conocimientos entre habitantes de la vereda. Sin 
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duda, la comunicación fue parte esencial en esta experiencia, ya que permitió visibi-
lizar la opinión de los diferentes grupos poblacionales, sus intereses y traducirlos en 
propósitos colectivos. Comunicar un compromiso público de cooperación conduce a 
una mayor cooperación posterior (Kerr, Garst, Lewandowski & Harris, 1997)
El aspecto formativo facilitó la apropiación de herramientas técnicas para la recolec-
ción de información, elaboración de solicitudes formales e introducción del concepto 
de comunicación asertiva. Esto implica que los participantes pueden asumir estas 
actividades que por lo general son ejecutadas por los facilitadores. Este cambio de 
roles es fundamental porque permite el desarrollo de competencias, promueve la 
interacción entre habitantes, empodera a las personas, lo que al final traduce en una 
mayor autonomía. 
Las innovaciones de este programa se alinean con las metas de tres Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS): 
1. ODS: 10. Reducir la desigualdad en y entre los países. META 10.2 De aquí a 
2030, potenciar y promover la inclusión social, económica y política de todas 
las personas, independientemente de su edad, sexo, discapacidad, raza, etnia, 
origen, religión o situación económica u otra condición.
2. ODS 11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles. META: 11.a Apoyar los vínculos económicos, 
sociales y ambientales positivos entre las zonas urbanas, periurbanas y rurales 
fortaleciendo la planificación del desarrollo nacional y regional.
3. ODS 16. Objetivo 16: Promover sociedades justas, pacíficas e inclusivas. META 
16.7 Garantizar la adopción en todos los niveles de decisiones inclusivas, partici-
pativas y representativas que respondan a las necesidades.
Resultados
A través de la experiencia, la comunidad decidió unirse en el propósito de planear su 
territorio, con un interés en el bienestar y desarrollo de todos sus habitantes, siendo 
este un ejemplo de prosocialidad. En cuanto a la planeación participativa se eviden-
ció la capacidad de los líderes para emprender procesos de diagnóstico, planificación 
y gestión de manera participativa. La JAC de Palobajito reivindicó su papel como 
promotora del desarrollo, a través del ejercicio juicioso y constante de la planeación 
participativa que condujo a su Plan de Desarrollo Comunitario. 
Así mismo, la comunidad reconoce y valora el territorio con su historia, cultura, 
economía y gente, lo cual ha sido un factor determinante, no solo para lograr la 
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participación de diferentes grupos poblacionales, sino también porque es el punto 
de partida para el ejercicio de proyección, planeación y gestión que se quiere llevar 
a cabo en el territorio. También, las mujeres se sienten más empoderadas y asumen 
roles directivos dentro del organismo comunal, como es el caso de una líder que 
participó en la formulación, presentación y gestión de su Plan de Desarrollo Comu-
nitario ante empresarios y gobernantes.
Los líderes de la comunidad se consideran personas más abiertas al diálogo y la con-
ciliación. Las relaciones personales han evolucionado entre vecinos, entre dignatarios 
de la JAC, entre líderes y la industria, y entre líderes y gobierno municipal. Tal es el 
caso del presidente de la JAC quien fue sumándose paulatinamente al proceso pues 
en un inicio desconfiaba de su alcance y sus resultados. Hoy se siente orgulloso del 
proceso y habla de él en los diferentes espacios. 
En cuanto a la gestión comunitaria los líderes desarrollaron su capacidad de nego-
ciación y concertación con otros actores colectivos y con las autoridades. Lo cual se 
puede evidenciar de manera tangible con: (a) acueducto comunitario: permiso para 
la captación y uso del agua, incluyendo la ampliación de la cobertura para la presta-
ción del servicio a 25 familias; (b) prestación del servicio de recolección de residuos 
por primera vez en la vereda; (c) construcción de punto de acopio ecológico para 
la recolección de residuos sólidos; (d) habilitación del centro de salud de la vereda/
corregimiento y (e) articulación con las comunidades vecinas para la presentación de 
proyectos productivos, beneficiando a 20 familias.
El Plan de Desarrollo Comunitario Construyendo Palobajito por un Buen Vivir, se 
articuló con el Plan de Desarrollo Municipal, culminando el proceso de planeación 
de estructura de abajo hacia arriba. De esta manera se evidencia que es posible que 
lo propuesto en la norma (Ley 743 de 2002, Ley 1551 de 2012, Ley 1757 de 2015) 
funcione y que es posible conseguir la transformación territorial con la participación 
de instituciones y comunidades.
En la organización comunitaria, se logró un alto nivel de empoderamiento comunita-
rio evidenciado en el control sobre los procesos que inciden en su calidad de vida. El 
organizarse y visibilizar las necesidades de la vereda y las consecuencias para algunas 
familias de no satisfacer estas necesidades, permitió buscar soluciones prontas y de 
manera conjunta. El logro más claro en ese sentido fue la creación de un comité de-
dicado exclusivamente a la gestión comunitaria del agua, conformado por personas 
que tienen un interés y una meta en común, garantizar el derecho humano al agua a 
todas las familias de la vereda. 
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Personas líderes fortalecieron sus capacidades y conocimientos en cuanto a técnicas, 
herramientas y metodologías de la planeación y la gestión, incidiendo en la búsqueda 
de estrategias de organización comunitaria. Esta organización resulta de la partici-
pación en diferentes escenarios de construcción y reflexión como las jornadas de 
formación, los foros, seminarios o talleres.
Uno de los resultados más importantes fue la vinculación de toda la comunidad 
en el proceso, así como la vinculación y el empoderamiento de los dignatarios: 200 
personas vinculadas, 47 niños, 27 jóvenes, 93 adultos, 35 adultos mayores.
La comunidad reconoce la diversidad y escucha diferentes voces. Por otro lado, el 
ejercicio generó empoderamiento frente al devenir de sus veredas, logrando plas-
mar a través de este, el sueño de las mujeres, los niños y la población adulta de esta 
comunidad. 
Por último, para ABC este proceso también constituyó la oportunidad de aprender 
de las dinámicas locales y ampliar la comprensión del contexto local. Desde la cons-
trucción de la propuesta a la ejecución, permitió identificar las oportunidades y los 
retos de las comunidades para planear su territorio y gestionar su desarrollo. 
También permitió identificar las fortalezas y debilidades de la metodología con miras 
a su escalabilidad: a) se inició con un esquema estructurado de igual manera para 
todas las comunidades, pero durante el proceso se identificó que es necesario hacer 
diferenciación en contenido y metodología dependiendo de la comunidad objetivo; 
b) se partió de un proceso de caracterización hecho por los profesionales del pro-
grama, pero se evidenció la necesidad de que la comunidad fuera quien liderara el 
levantamiento de la información, esto permitiría que realmente se reconocieran; c) 
durante el proceso se descubrió la importancia de vincular a la población infante y 
adolescente por su incidencia en la disposición de la comunidad adulta y además 
para promover el relevo generacional; d) finalmente, el equipo facilitador encontró 
que la forma de relacionamiento con la comunidad, como pares, incide de manera 
positiva en los resultados del proceso, y esto, por ejemplo, se logra también desde la 
participación del equipo de trabajo y demás miembros de la organización ejecutora 
en eventos de integración de la comunidad (convites, celebraciones, etc.). Esto es una 
ganancia ya que la organización ejecutora incrementa su capacidad de impacto en el 
territorio y el cumplimiento de su misión.  
Las transformaciones del proceso a lo largo de los nueve meses que duró la formula-
ción y puesta en marcha del Plan de Desarrollo Comunitario de la vereda Palobajito, 
son: 1. La comunidad se organizó para proyectarse como colectivo. 2. La comunidad 
fortaleció su relacionamiento interno y su cohesión. 3. En un territorio marcado por 
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el asistencialismo, la comunidad se hizo cargo de su territorio, 4. La comunidad pasó 
de tomar decisiones reactivas a que estas fueran coherentes con su planeación. 5. La 
comunidad ha logrado mejorar su calidad de vida a través de la puesta en marcha 
de su Plan de Desarrollo Comunitario, en relación, por ejemplo, con la habilitación de 
su puesto de salud, el acueducto comunitario, proyectos productivos, entre otros.
Los actores que han apoyado esta experiencia son Equión Energía Limited como 
financiador y ABC como ejecutor. En el marco de la gestión comunitaria, se vinculó 
la administración municipal de Yopal, la Gobernación de Casanare y otras empresas 
ubicadas en la zona. 
En cuanto a las limitaciones y dificultades, una de las principales dificultades para el 
programa fue la desconfianza generalizada de las comunidades frente a la industria 
petrolera. Parte de esta tensión se deriva de la frustración de no palpar un desarrollo 
coherente con la inversión de recursos asociados a la industria. En esta medida, 
persiste la visión de que su desarrollo y el cubrimiento de sus necesidades depende 
de inversiones que debería realizar la industria. Lo anterior hace que programas de 
fortalecimiento se consideren como una inversión desperdiciada dado su carácter 
intangible. Esta visión se hizo evidente en la apatía inicial por parte del presidente 
de la JAC de Palobajito y de varios integrantes de la vereda hacia los ejercicios de 
planeación comunitaria. 
Por otra parte, los integrantes de la JAC no tenían un reconocimiento claro de sus 
cargos ni funciones, lo que dificultó las aproximaciones iniciales. Sin embargo, se su-
peró la desconfianza inicial mediante el acompañamiento persistente a la planeación 
y construcción conjunta del proceso con los líderes comunitarios. Por lo general, el 
acompañamiento a este tipo de proyectos es muy limitado; sin embargo, se compren-
dió la importancia de tener mayor presencia, tanto personal como telefónicamente. 
Durante el desarrollo de la experiencia, se encontró un fuerte desconocimiento por 
parte de la comunidad de las normativas de planeación y de los mecanismos de 
participación. Adicionalmente, invertían muy poco tiempo para planear, organizar 
y construir propuestas o visiones compartidas de mediano y largo plazo. Esto se 
reflejaba en que la comunidad se reuniera solo frente a situaciones coyunturales y 
sus acciones fueran reactivas. En esta medida, su cohesión no era espontánea sino 
forzada por las diferentes situaciones a las que se enfrentaban. En últimas, resaltaba 
la relevancia de establecer diálogos encaminados a identificar visiones conjuntas de 
desarrollo. 
Por otra parte, fue evidente el aislamiento de esta JAC de la Asociación de Juntas 
del corregimiento y la distancia con las instituciones públicas municipales y 
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departamentales. Esto se evidenció con el bajo reconocimiento de las funciones y 
responsabilidades de las instituciones públicas. Finalmente, una dificultad operativa 
era la dispersión de viviendas en la zona rural que dificultaba el acceso de la pobla-
ción a los sitios de encuentro. 
En cuanto a la sostenibilidad de la experiencia o buena práctica del ejercicio de 
planeación participativa, esta se basa en las capacidades instaladas en la comuni-
dad. Estas capacidades permitieron generar una hoja de ruta para el desarrollo de 
Palobajito, la cual se basa en las necesidades identificadas y una visión concertada. 
Adicionalmente, cuenta con acciones concretas y claras a seguir, de manera que es un 
Plan de Desarrollo Comunitario viable. 
La autonomía adquirida a lo largo del proceso, garantiza que la ejecución del Plan 
de Desarrollo Comunitario sea independiente al acompañamiento del programa 
Brazo Prestao. Es así como continúan con sus iniciativas de gestión, tanto de alcance 
comunitario (solo lo implementa la comunidad), como de alcance con actores insti-
tucionales (Alcaldía, Gobernación, etc.) y empresariales. Igualmente, identifican en 
otros actores como ABC, aliados cuyo apoyo no está condicionado a la persistencia 
del programa Brazo Prestao.
Discusión
En un escenario ideal de participación social, se espera encontrar a los individuos 
siendo parte activa en la toma de decisiones del territorio que habitan, lo que no solo 
implica el ejercicio del voto en las elecciones. La participación social es un derecho 
legítimo de los ciudadanos que refiere el reconocimiento de su contexto, ser cons-
ciente de su rol en el desarrollo económico, social, político y ambiental y, en este 
sentido, del impacto de su actuar en la vida de los demás individuos, la comunidad 
y demás actores. 
Ahora bien, entre los aspectos que relacionan a la industria petrolera con las 
instituciones públicas como las comunidades están los conflictos políticos por el 
poder, generación de altas expectativas frente a las inversiones de la industria y la 
dependencia de los ingresos generados por este sector (Cáceres, Pardo y Torres, 
2012). En ese sentido, el escenario muestra debilidades considerables en términos 
de participación social, predomina el individualismo, hay desconocimiento de las 
dinámicas territoriales y de herramientas que permitan a los habitantes del Casanare 
reconocer su rol como ciudadanos, lo que ha facilitado que las decisiones asociadas 
al desarrollo hayan sido tomadas por terceros. En ese marco, la empresa privada ha 
venido cumpliendo un papel trascendental, aunque tímido. Parte de la solución es el 
98
Planeación participativa, una experiencia de prosocialidad para el buen vivir
LOGOS V E S T I G I U M
fortalecimiento de las capacidades comunitarias auditar los recursos e incidir en la 
planeación de su destino; para que esto sea posible, evidentemente, tiene que confluir 
la voluntad política de todos los actores presentes en el territorio.
El proceso de la JAC de Palobajito y de la planeación participativa de su territorio 
evidencia que su fortalecimiento y adquisición de competencias permite una par-
ticipación social más fluida, reflejada en el reconocimiento de su contexto, nuevos 
liderazgos, responsabilidades y responsables claros de los diferentes ejes de su desa-
rrollo, mitigación de conflictos. Como resultado del proceso hay una mejora en el 
relacionamiento interno y con otros actores, y un interés genuino en pensar en el bien 
de todos como comunidad y resignificar el buen vivir.
Como lo cita Vaca (2012) en su trabajo Prosocialidad vista desde la teoría de elección 
racional existen dos formas de comprender al individuo maximizador de utilidad. 
La primera, es la visión clásica de la Teoría de Elección Racional, según la cual el 
individuo que toma decisiones recolecta información suficiente para evaluar las 
distintas alternativas, teniendo en cuenta la probabilidad de que se den y le asigna un 
valor específico para determinar el valor asociado con cada alternativa. La segunda 
es la denominada por Abitbol y Botero (2005) como actual, a saber, la visión de la 
racionalidad limitada o acotada del ser humano en la que la obtención, procesa-
miento y cómputo de información no son perfectas. Esta teoría se complementa con 
un segundo planteamiento denominado la Teoría de Utilidad Subjetiva Esperada, 
para explicar decisiones que no necesariamente se orientan en la consecución de un 
interés de tipo monetario mas satisfacen al individuo (Lau, 2003). 
Con este marco, las acciones altruistas buscan maximizar la utilidad, puesto que la 
utilidad representa la idea de bienestar ya sea personal o de mejora social (Vaca, 
2012). Por lo cual, al actuar en pro del grupo, estaría maximizando su utilidad. 
Una forma de afrontar el problema del beneficiario gratuito, es incluir en el Plan 
de Desarrollo Comunitario acciones e indicadores claves como un mecanismo para 
monitorear los avances de su proceso. Este monitoreo enfocado no solo en reconocer 
los rezagos o fallas sino también reconocer como forma de motivación el liderazgo y 
la participación.
Al tener la comunidad de Palobajito una herramienta con acciones e indicadores 
claros, permite establecer un mecanismo para monitorear los avances de su proceso, 
lo que a su vez se convierte en el medio para hacer el reconocimiento por su liderazgo 
y participación en el desarrollo de la comunidad, lo que a su vez contribuye a la 
prosocialidad.
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Los riesgos a futuro de la experiencia están relacionados con las dinámicas y cambios 
administrativos, es decir, cada cuatro años hay nuevas elecciones de dignatarios de 
las JAC, lo que puede incidir en la no continuidad de la gestión del Plan de Desarrollo 
Comunitario formulado. Por otro lado, en el momento que haya cambio de la compa-
ñía petrolera que opera en la zona, esta puede favorecer el proceso adelantado, pero 
también influir en la conflictividad y desconfianza de la comunidad.
Finalmente, Construyendo Palobajito por un Buen Vivir es considerada una experien-
cia exitosa de una organización comunitaria, que asume el reto de unirse en medio de 
la fragmentación del tejido social predominante en el territorio para planear su desa-
rrollo, teniendo en cuenta la voz de todos y cada uno de los habitantes. Esto genera 
un impacto en las comunidades aledañas convirtiéndose en referente y facilitando 
las réplicas para otros territorios, por lo que se espera que líderes y comunidad en 
general siga haciendo visible su proceso y multiplicando saberes para inspirar nuevos 
ejercicios de planeación participativa y prosocialidad.
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